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Sométanse unos a otros en el temor de Cristo. 
Efesios 5:21 (NBLA)
Introducción
La sumisión mutua es un principio importante que aplica a todo tipo de relaciones personales. Aun estando en una posición de autoridad, someternos a otros que pudieran estar bajo nuestro cargo no debilita nuestra posición. De hecho, cuando se hace de manera apropiada, el resultado puede ser que ganemos el respeto de los demás por quienes somos en la posición que ejercemos. 
Una perspectiva bíblica
El concepto de la “sumisión” se aplica en la Biblia a diversos tipos de relaciones personales. Pablo exhortó a los cristianos a “someterse los unos a los otros.” Pedro también exhorta a los jóvenes a “estar sujetos a los mayores” (1 Pedro 5:5, NBLA). En la carta a los Hebreos, todos los miembros del cuerpo de Cristo somos exhortados a “obedecer” a nuestros pastores y “sujetarnos” a ellos (Hebreos 13:17). Los siervos son instruidos a someterse a sus amos (Tito 2:9; Efesios 6:5; Colosenses 3:22; 1 Pedro 2:18), lo cual aplica independientemente de si los amos son o no cristianos. De los hijos se espera que obedezcan y se sometan a sus padres (Efesios 6:1; Colosenses 3:20). También, a los cristianos se nos pide que nos sometamos a nuestras autoridades, aunque no sean cristianos, y particularmente a nuestros gobernantes (Romanos 13:1; 1 Pedro 2:13).
Líderes que sirven
La Biblia deja en claro que los cristianos que están en posiciones de autoridad deben también tener una actitud sumisa. Los esposos son exhortados a amar a sus esposas “así como Cristo amó a la iglesia y se dio Él mismo por ella” (Efesios 5:25). Los padres debemos ser sensibles con nuestros hijos, y entender y satisfacer sus necesidades (Efesios 6:4; Colosenses 3:21). Los líderes y pastores deben tener un deseo sincero de servir a su congregación sin enseñorearse (1 Pedro 5:1-4). Los amos deben de tratar con justicia e igualdad a sus siervos (Efesios 6:9; Colosenses 4:1). En resumen, no podemos amar como Cristo sin ser siervos de los demás, y no podemos ser siervos de los demás sin someternos unos a otros. Esto es lo que el Señor hizo por nosotros cuando vino y habitó entre nosotros. Así que no podemos tratar a otros como si fueran inferiores, cuando todos hemos sido hechos uno en Cristo Jesús (Gálatas 3:28).
Sumisión Mutua
Cuando Jesús estuvo aquí en la Tierra, en una ocasión en que Sus discípulos discutían entre ellos acerca de quién de ellos sería el mayor en Su Reino, el Señor les dijo:
“Pero Jesús, llamándolos junto a Él, dijo: «Ustedes saben que los gobernantes de los gentiles se enseñorean de ellos, y que los grandes ejercen autoridad sobre ellos. No ha de ser así entre ustedes, sino que el que entre ustedes quiera llegar a ser grande, será su servidor, y el que entre ustedes quiera ser el primero, será su siervo; así como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar Su vida en rescate por muchos».” (Mateo 20:25-28, NBLA).
Ser capaces de someternos unos a los otros sin importar cual sea nuestra posición de autoridad es un concepto distintivo hecho posible por Jesucristo. El cristianismo es único. Cuando Cristo vino al mundo, El estableció un enfoque nuevo y radical de cómo deben de funcionar las relaciones personales. El Señor les habló de que en el mundo no existía la auténtica sumisión mutua. Ya que en el mundo cualquier acto de sumisión se realiza por obligación o por beneficio personal. Sin embargo, en Cristo, todos los creyentes tenemos el llamado y el potencial de “someternos unos a otros en el temor de Cristo.”


El ejemplo de Cristo
Esto es lo que el Señor nos demostró cuando Él, siendo el Señor del universo, vino a servirnos a los hombres. “El cual, aunque existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, sino que se despojó a Sí mismo” (Filipenses 2:6-7, NBLA). Pablo dejó claro que todos los cristianos, aun aquellos en autoridad, debemos seguir el ejemplo de Jesús. Debemos amar como Jesús amó. No debemos hacer “nada por egoísmo o por vanagloria, sino que con actitud humilde cada uno de ustedes considere al otro como más importante.” No debemos buscar “cada uno [nuestros] propios intereses, sino más bien los intereses de los demás.” (Filipenses 2:3-4). Debemos someternos unos a los otros en el temor de Cristo, Aquél que nos dejó el ejemplo perfecto.
Pasos prácticos para someternos mutuamente
Paso 1: La sumisión mutua debe comenzar con el liderazgo de la iglesia. Así como el conflicto entre un papá y una mamá no puede ocultarse de los hijos, tampoco la falta de unidad entre los líderes de una iglesia puede ocultarse del resto de la congregación. Los líderes deben de modelar la sumisión mutua para que ese amor y unidad se pueda extender a toda la iglesia.
Paso 2: Todos los creyentes deben entender claramente la enseñanza de la Biblia acerca de la sumisión. Todos en la iglesia debemos darnos cuenta de que es posible someternos unos a otros sin perder autoridad ni respeto. La clave es desarrollar la mente de Cristo y estar dispuestos a rendir nuestra vida para ganarla de nuevo.
Paso 3: Medita en las siguientes escrituras que enseñan acerca de la sumisión y obediencia a otros. Circula las áreas en las que te sientes más fuerte. Subraya las áreas en las que crees que debes mejorar.
· 1 Pedro 5:2-3: Sumisión de los líderes al resto de la iglesia
· 1 Timoteo 5:17; Hebreos 13:17: Sumisión de los creyentes a los líderes de la iglesia
· 1 Pedro 5:5-6: Sumisión de los jóvenes a sus mayores
· Efesios 5:25, 28; Colosenses 3:19; 1 Pedro 3:7; 1 Corintios 7:3-4: Sumisión de los esposos a las esposas
· Efesios 5:22-24; Colosenses 3:18; Tito 2:3-5; 1 Pedro 3:1-4: Sumisión de las esposas a los esposos
· Efesios 6:4; Colosenses 3:21: Sumisión de los padres a los hijos
· Efesios 6:1-3; Colosenses 3:20: Sumisión de los hijos a los padres
· Efesios 6:9; Colosenses 4:1: Sumisión de los amos (patrones) a sus siervos (empleados)
· Efesios 6:5-8; Colosenses 3:22-25; 1 Pedro 2:18: Sumisión de siervos (empleados) a sus amos (patrones)
· Romanos 13:1, 5, 7; 1 Pedro 2:13-17: Sumisión de los cristianos a sus gobernantes y oficiales
Paso 4: Fija metas específicas. Empieza en las áreas que hayas identificado en las que necesites mejorar más. Fija una meta y una acción específica que llevaras a cabo para ser más obediente a Jesús en esa área. Continua y repite este paso hasta que hayas cubierto todas las áreas. Ora siempre pidiéndole a Dios que te ayude a obedecer Su Palabra en estas áreas.
Preguntas de reflexión
· ¿Porqué será que el tema de la sumisión es siempre un tema sensible? ¿Cómo se ha abusado históricamente de la sumisión en la iglesia y en la sociedad? ¿Cuál es la diferencia entre el punto de vista bíblico de la sumisión y el del mundo?
· ¿De qué manera modeló Jesús la sumisión? ¿De qué manera su ejemplo cambia nuestra perspectiva de lo que significa someterse? ¿Cómo cambia nuestra actitud referente a ser una persona que se somete a otros?
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